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VANDALISMO A BANDERAS ARCOIRIS, MUSEO DE LA LIBERTAD Y LOS DERECHOS HUMANOS
Ciudad de Panamá, Panamá. 29 de junio de 2021.

En la noche de ayer un grupo de hombres se apersonaron al Museo de la Democracia y los Derechos Humanos, en la ciudad de
Panamá, para bajar de las astas, dos banderas del arcoíris que representan a la población LGBTIQ+. Estas banderas fueron izadas
con motivo del Mes del Orgullo por activistas LGBTIQ+. La violencia de la noche de ayer, además de retirar las banderas le siguió la
destrucción de las mismas. Escenas recogidas en video y distribuidas por redes sociales por los perpetradores. Gritando consignas
nacionalistas, violentas y discriminatorias, llamaron a combatir y atacar a nuestra comunidad, lo que evidencia una profunda
incomprensión de la reivindicación de derechos de personas LGBTIQ+ y su legítimo derecho a ser respetadas.

La historia no miente de que la deshumanización y el discurso de odio, promovido por la discriminación y continuado con la
violencia contra propiedades y símbolos, es un paso pequeño antes de la violencia física contra personas. Esa es justamente una
de las más duras lecciones que la humanidad nos ha dado, como fueron los actos que precedieron a los momentos más oscuros
de los genocidios.

Actos discriminatorios y violentos como estos son el inicio de cosas mayores. Entre los muchos y lamentables ataques a la
población LGBTIQ+, solo hace cinco años, y en el contexto de junio, Mes del Orgullo, donde 50 personas murieron y 53 resultaron
heridas en la discoteca gay Pulse, de la ciudad de Orlando en Estados Unidos.

Estos actos de violencia no deben verse de manera aislada, sino que deben ser comprendidos dentro de una realidad de violencia
sistemática hacia la población diversa del país. Un Estado que invisibiliza a una población minoritaria y se niega a reconocerles
derechos es partícipe y motivador de actos como el de la noche de ayer. Una Directiva de un Museo que le abre las puertas a un
grupo anti derechos que se fundamenta en negar derechos humanos, empodera a estos individuos violentos.

Una sociedad indiferente frente a la discriminación que sufren otras personas todos los días por el simple hecho de ser quienes
son, cede el camino a la violencia que algunos pretenden imponer.

Estos no son valores que nos identifican como personas que vivimos en el Istmo de Panamá. Nuestra Fundación está convencida
que lo que nos une son los valores de respeto, familia y de tratar a las demás personas como queremos ser tratadas. Destruir dos
banderas que representan el orgullo de miles de personas LGBTIQ+ en Panamá, así como los millones de personas alrededor del
mundo que durante junio buscan dar visibilidad a sus vidas, aspiraciones y sueños, es un acto detestable. Irrumpir en el Museo de
la Democracia y los Derechos Humanos de Panamá, es un ataque a nuestra paz social y a los valores de igualdad y no
discriminación que deben ser innegables en toda democracia moderna, respetuosa de los derechos humanos.

Hacemos un llamado enérgico a todas las personas que creen en la paz y en la inclusión, de alzar su voz contra actos violentos. A
las instituciones defensoras de derechos humanos como lo es la Defensoría del Pueblo y demás instancias Estatales obligadas a
salvaguardar los valores democráticos y de derechos humanos. A la Directiva del Museo a que categóricamente condene estos
actos y adelante todas las acciones para condenar a los implicados. La bandera del arcoíris como símbolo de paz y reivindicación
debería ondear todo el año. Y esas dos banderas son símbolo de la lucha que aún queda por continuar.

Hoy somos personas LGBTIQ+, mañana pueden ser otras. No podemos esperar a que ocurra una tragedia para tomar acciones
contundentes.

Para información de contacto: Iván Chanis Barahona, Presidente, ivan@fundacioniguales.org.
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